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Al p resen te  núm ero acom pañan: dos p liegos dé las  
IMPRESIONES DE viAGE, p o r Alejandro D am as.— 
Cno Ídem  c!e1a historia  üNis'ERSALyim cua­
dro , por Gostanzo, y  im pliego de la ntsToniA 
DEL REINADO DB KELIPK SEGUNDO, pOV PrCSCOtt.
i ’n el núm ero pró.ximo la continuación de to ­
das estas obras.

S I E H A , _ I T A L 1 A .

Siena está  situada en  la  pend ien te  de  una 
m ontuna sob re  un suelo cuya desigualdad dan á 
sospechar h ab er pertenecido á algún  c rá te r vul- 
cánico. Séase lo que se q u ie ra , es cierto  que 
Siena descansa en  p arte  sob re  ca­
vidades sub terráneas, ¿lian sido 
estas efecto de causas natu rales, 
ó son obra del bom bre heclia en  
épocas de  guei'ra? Punto e s  que 
no podem os reso lver p o r falta de 
pruebas.

Fué Siena fundada p o r los g a ­
los despues de  la  conquista de 
liorna, y  fué heclia colonia r o ­
m ana bajo e l reinado de Augusto, 
y  en  esta época recibió el nom bre 
de  S e n a  J u l ia ,  en  m em oria de 
Julio Cesar. Durante la d ecad en ­
cia del im perio, fué teatro de  va­
rias  rev o lu c io n es, y  sojuzgada 
diferen tes veces p o r varios co n ­
quistadores, basta que finalm ente 
á  m itad del siglo XII, se  erigió 
en  república independien te , bien 
que ese fantasm a de libertad , 
lejos de cica trizar sus heridas, no 
hizo m as que em ponzoñarlas. Una 
tirán ica y  turbuien la dem ocracia 
usurpó  el lu g ar del despotism o 
de uno solo: los hab itan tes de 
Siena sórdam ente escitados por 
los florentinos, celosos rivales que 
esperaban sacar provecho de  sus 
d isensiones, declarándoles en car­
nizada guerra; y  en ella o ra ven­
cedores ora vencidos tuvieron por 
ün  que ceder á  los florentinos, 
qu ienes le s im p u s ie ro a u n  astuto 
tirano bajo el nom bre falaz de 
gobernador. Este supuesto  go­
bernador llam ábase Pandolfo l’e- 
trucci, y tan  á  m aravilla desem pe­
ñó el objeto de  los florentinos 
que el m ism o Maquiavelo le cita 
com o m odelo de  usurpadores a r­
tificiosos. La m uerte del tirano 
despertó  á los sienenses, que se 
sublevaron y  arro jaron lo s  des- 
cendienles del déspota; s in  em ­
bargo, m as fácil les fué vencer 
que g obernarse , p o r lo que sus 
rey ertas  in testinas les som etieron 
sucesivam ente á varios señores, 
lo s  franceses y  los españoles los 
doniinaron alternativam ente, hasta que Felipe II 
cedió Siena al g ran  duque Cosme I, pues desde 
en tonces siguió la su erte  de la Toscana.

Las calles de  Siena están  em pedradas unas 
con g randes p iedras un idas, y  o tras con lad ri­
llos. La disposición de  ellas es tal, que la m iy o r  
parte se d irigen  hacia el cen tro  de la ciudad, y 
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es  preciso  siem pre sub ir ó bajar al recorrerlas. 
Las to rre s  q u e  se levantan  en  m pdio.de la  c iu ­
dad, y q u e  se divisan desde m uy lie jo s , baijian 
pavte de los palacios de  nob les. Las casas g en e ­
ralm ente son de  arquilCv'tura gótica; con  Lodo; 
hay  a lgunas que csláii eJilicadas á  ¡a m oderpa, 
y  no les faltan cpm odidade^. Muchas de  ellas, 
que están  de  espalda á la m ontaña, tien en  j a r ­
d ines tan altos-Cümo las ventanas, lo íju e  p rodu­
ce m uy agradables punto? de  v is ía . , , •

pe  Siena podem os d ec ir lo mismo que de 
Florencia, que parece edificada á propósito  para 
la guerra  civil; pues por.todas partes presentan 
los edificios igual severidad de a rq u itec tu ra , y 
la m isma solidez de  construcción ; y  tam bién 
como en  F lorencia las casas particu lares se n  al­
m enadas y  flanqueadas de to rre s

La plaza del Campo, ó de las casas consisto ­
ria les, tien e  -1,OoO pies de  ám bito, e s  de  forma 
elíp tica, em pedcada, cercada detien.das y  de an­
tiguos edificios, con  reducidos pórticos de esti-

I n l iT Í o r  d e  la  s a c r i s l i a  de  la  c a l e d r a !  tk* S iona .

lo gótico, y  está tan profundam ente situada, que 
pudiera tom arse p o r un golfo destinado para 
naum áquias: á  ella  salen once calles, y  todos^ 
ios años se dan (lestas y  juegos que a lraen  allí” 
m ucho gen tío . Vése en  esla plaza u n a  herm osa 
fuente adornada con bajos re lieves que re p re ­
sentan  las v irtudes teo logales, la creación de

Adán y  Eva, y su espulsion dcl Paraíso terrenal. 
Junto á la m ism a plaza se levanta una colum na 
de g ra n ito , sosten iendo  á una loba que da de 
m am ar á Ueuio y  á Róniulo, g rupo de  b ro n ce  do­
ra d o ,'y  se c ree  que e s ta  colum na perten ec ió  á 
Ufl.templo de Diana. A pocos pasos h a y  una ca­
pilla de la V irgen hecha de m árm ol, y  ab ierta  á 
m anera de  pórtico : fundóse con m otivo de  la 
pesie  de ^348. La g rande to rre  que se halla  de­
trás de  dicha capilla, según dicen, tien e  270 pies 
de elevación.

El palacio ó casa de la  ciudad (palazzo degli 
e(^elsi ó de  Signori]  es un vasto edificio en tera­
m ente aislado,, obra en  p arte  de sille ría  y  en  
parle de  ladrillos. T iene pórticos donde pasear­
se: el in te rio r se com pone de varios salones- 
adornados co n  una infinidad de cuadros relativos 
á  la  h isto ria  de Siena. El antiguo salón del con­
sejo, vuelto inú til cesada la república, conv irtió ­
se en  sa la  de teatro , que se incendió en  4 751 y  
fué nuevam ente construido.

El m onum ento m as bello  y  an ­
tiguo de Siena, ó por m ejor decir, 
el único digno de tal nom bre, es 
su catedr;*!, edificio ogival, propio 
bajo cualfiiiier aspecto de  la an ti­
gua m agnificencia italiana.

La catedral eslá  edificada en­
cim a de una altura, y dom ina una 
p'a7.a que la rodea por tres  lados: 
s ílb e le  á  la  ig lesia p o r u n a  esca­
linata  de m árm ol que anuncia la 
g randiosidad  y m agnificencia doí 
edificio, que es un vasto buque 
lleno, de m agestad, de arqu itec tu ­
ra  gótica, cubierto  asi in te rio r co­
mo esterip rm ente  de  m árm oles 
blancos y  n e g ro s , artís tica  y si­
m étricam ente a rreg lados. Su fun­
dación asciende al año de r¿5 0 . 
La portada, reediticada en  1333, 
tiene tre s  puertas, adornadas con 
estatuas, bustos y  o tros objetos de 
ornato , y  en particu lar sor. m uy 
apreciadas dos colum nas que sos­
tienen  el fron ton , La to talidad del 
edificio tien e  330 p ies de largo; 
y  fuera su iu te rio r m as agradable 
como tuviese m ayor an ch u ra . Los 
p ila res partic ipan  de un órdeu 
com puesto y  p resen tan  tnttcha lige­
reza. Las ventanas, están formadas 
de una infinidad de coluninila.5, 
que puestas unas d elan te  de las 

• o tras,, ofrecen una prespecliva 
teatral. La bóveda es azul salp ica­
da de estre llas de oro . La cúpula 
descansa sobre colum nas de m ár­
m ol; la de la capilla de  la Virgen 
es dorada, y  el a lta r em butido es 
de lap iz -lázu li; se halla  ademas 
adornada con varios bajos relie* 
ves y  cohm inas de verde-m ar, de 
orden  com puesto. Las esculturas 
de m adera que circuyen  el coro, 
son obras m aestras de  trabajo y 
de paciencia. Un la capilla de San 
.liian en tre  o tras varias, se adm ira 
la de este  santo, becha de bronce 
por Donotello. El pavim ento  del 
tem plo  es en su g énero  una obra 

de las m ejores- h ep resen la  varias h istorias del 
Antiguo T estam ento ejecutadas con m árm oles g r i­
ses, blancos y  negros: son cuadros de claro-os­
curo becbos de m osaico, dibujados con ciertos 
rasgos de cabeza d ignos de com paración con los 
m ejores de ílafacl. l 'n a  cosa notable se ve en la 
caledra! de Siena, y  es la se rie  de todos lo? bns-
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to s  que rep resen tan  los pDpas h a s t a  el ele Alejan­
dro  IH, colocados en  una especie  de  g a le ría  que 
rodea la nave. H ay aOemas un pulpito  lleno de 
bajos re lieves de miiclio m érito , y  se h a l l a n  en 
lina capilla dos estatuas de B eniin, en  particular 
l a  Magdalena.

Los cnailros de  la  sacristin son m uy notables; 
p o r m ucho tiem po se atribuyeron  á Rafael; pero 
ú ltln iainente  se da por averiguado rjne p erten e­
cen  á l’in turich io , y qwe Rafael se limitó á  dar­
le s  algunos retoques. Lasacris!l;i lleva el nom bre 
de Librería, porque en ella  se conserva nna 
coleccion de an tiguos m isales adornados con m i­
n iatu ras. En el centro  hay  nn grupo de h s  tres 
G racias.de an iigua escu ltura, y  dcm ucho  mérito.

lía  dado Siena á la iglesia siete papa*, entro 
olios Gregorio Vil y  Alejandro 111, el m ism o que 
tuvo  la g loria de hum illar en  San Márcos de 
Venecia el o rgullo  del em perador Fe.I(;rico Barba- 
ro ja . Fué tam bién la cuna Graciano, de lía 'h io lo  y 
de  los tres Socinos, uno de los cuales fué gefe 
p rincipa l de la s e d a  de los socinianos; y  en (In, 
a llí nació Santa Catalina en el año de -131-7 de 
un padre d eo llc io  tin torero .

Fué el com ercio rie e?la ciudad onliguainente 
m uy considerable; fubricansc algunas n an u fac - 
tu ro s  de tana, cin tas, que llevan á  la féria de Si- 
iñgaglia ,  cueroí-, som breros y  cuerdas para in s­
trum entos, siendo adem as m uy apetecido el 
m árm ol que sale d esú s  can teras.

Los sienenses son hom bres de ta len to , afa 
b les, co rteses y  tan pundonorosos (|ue son muy 
susceptib les de resen tim ien to . Su dialecto pasa 
p o r el m as puro  de  cuantos se hablan en llalia. 
Su pronunciación  es dulce y  arm oniosa, y  ha­
b lan  con m ucha corrección . Allí en  realidad se 
encuen tra  la l in g va  toscana in  bocea rom ana ,  
es d ec ir, la pureza de dicción de los norontiuos 
nn ida á la  suavidad de pronunciación de los ro­
m anos.

La poblacion de Siena es igual á la d  ■ Pisa, y 
se com pone de unos diez y seis m il habitantes.

E l  B U E N  D O N  J U A N .

Conclusiojt.

111.

¿Habéis am ado, lectoras mias?
Si, sin duda.
Entonces habéis tenido el paraiso  e a  e l co- 

razón, y  el inflerno cn .la  cabeza.
Tales eran los síntom as que esperim entaba 

la señora de Fernandez.
Desde aquella  tarde  en que Federico  la ha- 

h ia  hablado de sus padecim ien tos, tuvo  esos 
dulces ensueños que m uellem ente nos m ecen , 
como las o las del Adriático m ecen  las góndolas 
venecianas.

Su m arido no se  apercibió de ello
En fin, quiso  dar algunas reu n io n es para 

d istraerse.
Su m aride no la  contradijo .
Adelaida no tuvo ni aun la felicidad de ten er 

u n  m arido que la tiran izase: fué la  m ug er mas 
desgraciada del m undo,

El bueno de  don Juan ten ia  una igualdad  de 
carác ter desesperante.

L'n m es despues de esta en trev ista  de Fede­
rico y  Adelaida, esta  encontró  en  un  libro que 
habla puesto sobre su costurero  a lgunos versos 
escritos con lápiz: aquellos versos e ran  sim ple­
m en te  u n a  declaración de am or hecha en los 
térm inos m as respetuosos y m as apasionados.

El corazon de la jóven so llenó de ad m ira ­
ción po r el pobre abandonado, tan  poeta  como 
respetuoso.

¿Cómo no  ten d er una m ano generosa  á un 
desgraciado tan  in teresante?

Durante el sueño del señor Fernandez, sueño 
de oficinista, sueño proverbial, su m ug er esc ri­
b ió  el b ille te  sigu ien te, palabra b ien inocente, 
carta m uy culpable:

n ¡Valor y  esperanza! Dios p ro tege las almas 
g randes. El padecim iento es la p iedra  de loque 
del genio . La am istad puede abrir m uchas p u e r­
tas, derribar m uchas b arreras; la  am istad vela 
sobre vd.; e s  una lám para que arde tranqiiiia-

raen le , y  i¡uc debe ilum inar con su dulce y  vi- 
vifioaute calor §u po rven ir, que se rá  herm oso.

Adelaida.»

Este b ille te  fué puesto  al dia s igu ien te  sobro 
la m esa ile don Federico, cuyo ardo r e n 'e l  t r a ­
bajo se había considerabiem ente am neiitado.

Y desde aquella tarde se estableció una co r­
respondencia en tre  el joven  y la jóven.

Adelaida habia encontrado  la novela con que 
soñaba en  Valladolid.

Su vida iba á sor agitada.
Las prim eras carias fueron  m odelo del g én e­

ro  ep is to la r .... Hablábase en  ellas de v irtud , de 
deber, de honor á cada frase: reuuiéndolas se 
hubiera podido com poner un curso  de m oral.

Federico no  quería o tra  cosa sino el perm iso 
de am arla en silencio , en la som bra, en  el se ­
creto . Su corazon, i[ue no se  hallaba apegado á 
nada al en tra r en la vida, rebosaba de honor y 
de am or: el objeto amado e ra  para él m adre, 
patria, familia.

Adelaida habia al fin encontrado  su bello 
ideal. Ella lo confesaba asi. Aquel liom bre g en e­
roso sabia b ien que seria  el p rim ero  á  defea- 
derla con tra  e lla  m ism a.

En estas epístolas am orosas se hacia el e lo ­
gio del bueno don Juan Fernandez. Se le ap re ­
ciaba: e ra  e! tipo del hom bre honrado, bueno, 
generoso , pero se le juzgaba indigno d e  n ingu­
na acción valerosa, de n inguna em ocion delica­
da. En ÍIu. para dar aqui á las cosas su verda­
dero nom bre, estos dos enam orados seguían  el 
florido sendero que conduce ord inariam ente al 
abismo.

Cuando las m ugeres se hallan  sobre una 
mala pendiente , sino la bajan, la  ruedan  y  vie­
nen á hacerse pedazos en  el fondo dcl precipicio 
sin conocer que van á  caer en él.

La sonora Adelaida liabia com etido bastantes 
im prudencias sin fa ltar, sin  em bargo, á sus de­
beres, porque cualquiera o tro  que su m arido se 
liubiera apercibido de su loca pasión. Pero Fer­
nando? ten ia  confianza en  su m uger, y  sabia 
adem as que hacia todo por h acerla  feliz; desde 
entonces estaba convencido que debía serlo .

El buen liom bre se engañaba; estaba m uy 
distan te de c ree r que Adelaida le  engañase. Es 
la h isto ria  o rd inaria , com ún, frecuente , y  re p e ­
tida siem pre.

En esto estaban, cuando un dia, p o r una es- 
trao rd inaria  casuaüdail en la vida de don Juan 
Fernandez, salió éste de su oficina un dia á las 
dos do la  tarde. Pensaron todos en  seguida que 
g raves negocios le habrían  ocurrido , y su ausen ­
cia de  la Dirección de Rentas fué objeto de las 
conversaciones duran te el resto  dcl d ia ... .

— La señora  de Fernandez se hallará  tal vez 
en  delicada posicion, dijo un supernum erario  de 
d iez y  ocho años de oficina.

— Habrá hecho Fernandez alguna conq lista, 
dijo sonriendo un m eritorio  que era  el ojito de­
recho del oQcial de m esa , y  ta ra reó ; cuando el 
g iiardiaa ju eg a  á los n a ip es , ¿qué h arán  los 
f r a i le s ? .

— Habrá ido á buscar algún  pro tec to r p a ra  te ­
n e r  un anm ento de sueldo.

— 'So tendrá  dinero .
— ¡üah! es que el oficial m ayor se h a lla  ag o ­

n izando , dijo otro m eritorio .
— Xo ha m uerto  todavía, contestó sim plem en­

te el supernum erario .
— Si, peVo m o rirá , respondió  sen tenciosa­

m ente otro, y  los prim eros que acudan recib i­
rán  algo.

Asi se pasó hablando todo el dia.
Los celos y la  m aledicencia son  dos virtudes 

peculiares y  arraiga Jas en  las oficinas dcl go­
b ierno; en  ejercitarlas pasan una gran  parlo dcl 
d ia los que viven do las esp léndidas m igajas 
del presupuesto.

Sin preocuparse de  lo  que decían sus cama 
radas, don Juan se fué á pasear traiiquiluruente 
por el Prad j  á la Fuente Castellana.

El gofo de uiesii no habia salido p o r causa 
de sus ni'gocios: liabia cedido, ¡cosa inaudita, 
increüjle! á un  capricho.

¡Un caprichol
¿Qué SG hubiera dicho en  la Dirección de e s ­

tancadas si un hecho tan  m onstruoso hubiera 
sido descubierto?

Don Juan se pascaba, pues, en  la m itad del

dia al so l, con u n  tiem po sereno , com o un  hom ­
bre lib re .......

No crean  n uestros lec to res  que soñaba.
De n inguna m anera.
Paseaba sin pensar en n a d a , asom brado de 

verse fuera de su oflcina en aquella hora, y  p re ­
guntándose sino  iiaria m ejor en volverse á  ella. 
D isponiase á tom ar este partido el exacto em ­
pleado, cuando su a ten c io n  se fijó en los esfuer­
zos que hacia un g inete  para m antenerse  tlrm e 
en u n a  yegua árabe m uy fogosa.

El anim al parecía lanzar rayos por sus ojos: 
se levantaba de m a n o s , afirm ándose en sus 
cuartos traseros de 'ace ro : una blanca y hum ean­
te  espum a cubria su bocado do plata; una espesa 
niebla salía de sus narices.

El caballero que la m ontaba y  que pertenc- 
cia á esta  clase de hom bres que h an  dado eu 
llam arse elegantes, e ra  nn perfecto g inete . Man­
ten ía su caballo sin paret-er tem erle .

Don Juan atraído de la gracia  del gu íe te  y  de 
la herm osura  de la yegua se adelantó p ara  ad­
m irarle  m as de cerca, y  perm aneció de rep en te  
inm óvil, suspenso , clavado en  su sitio.

Aquel sportm an ten ia  todas las facciones de 
don Federico su dependien te.

Crcia soñar.
Se restregó  I05 ojos para  asegurarse  de que 

no estaba dorm ido.
lira la m ism a m irada, la  m isma sonrisa; e l  

depend ien te  y  el g ran  señor no eran m as que 
una sola y  m ism a persona.

El poco tiem po que duró  el asom bro de don 
Juan bastó al caballero para desaparecer: cu a n ­
do e l esposo de Ailclaida levantó la cabeza, vió 
que habia desaparecido.

— ¿Me engañaré? m urm uró m archándose á su 
casa, ¡ühl yo lo sabré.

Durante la com ida don Juan estuvo a leg re , 
risueño , afectuoso, com o de ordinario.

Una se rp ’en te  le destrozaba sin  em bargo el 
corazon, u n  horroroso rep til, ¡los celosl Pero na­
die hub iera podido conocerlo . El gefe de m esa 
observó á su  m uger, y  solam ente creyó descu ­
b rir  en  ella  nna g ran  m udanza,

Vió la palidez de sus m egillas en  donde 
ex istían  todavía huellas de  lus lágrim as.

La encubierta m irada de Adelaida le hizo e s ­
trem ecer: en  íln, habiendo p o r casualidad p ro ­
nunciado el nom bre de Federico, d istinguió  un 
pasagero rubor que vino á  son rosar la fren te  de 
la jó v en .

— Vamos, se dijo el m arido levantándose de la 
m esa, ó puedo salvarla, y  s l]iuedo , debo hacerlo

O está p e rd id a , y  en tonces no m e queda 
m as que perdonarla y vengarm e.

Como se puede ju zg ar, e l bueno de don Juan 
no d iscu rría  dem asiado m al.

lY.

El conde Emilio de  Mendoza, descend ien te  
de una an tigua familia de Andalucía e ra  un  c a ­
ballero m oderno en toda la estension  de  la pala­
b ra . Su fo r tu n a s e  elevaba á 40 ,000 duros de 
ren la .

Tenia tre in ta  años, lan zad o  desde m uy tem ­
prano en el m undo elegante, se hallaba hastiado 
el conde. Sus am ores con  las señoras de alta  cla­
se, sus desórdenes y  re laciones con las actrices 
y bailarinas habían gastado su corazon y  res­
friado sus sentidos.

Hubiera dado la cuarta p arte  de su fortuna 
por ocu p aríc  en  una pasión seria , y  buscaba una 
ocasion de am ar, cuando esta ocasion se le  p re ­
sentó de rep en te  cual si una h a d a  hub iera  p ro ­
tegido á nuestro  caballero .

Yendo u n  día á  casa de su tia, la condesa de 
la Palma, que vivia en  la piazu do Afligidos, el 
conde desc 'ibrió  en aquel ai.--lado y  soUtario bar­
rio una perla oculta á lodos los ojos de los h a ­
b itan tes del centro  de Madrid, y  aquella perla  le 
deslum bró hasta tal punto , que resolvió , cual- 
(¡uiera que fuese el trabajo que le  co s ta se , el 
llegar hasta ella y  conquistarla .

Despues de haber hecho tom ar inform es por 
sus criados, el conde Emilio supo que aquella  
perla no era  otra co.sa que una en can taJo ra  jó - 
veu de provincia que se llíimaba la señora de 
Fernandez, y  que o?taba unida por toda su  vida 
á nn oflcial de la Dirección de  estancadas. Estos 
datos llenaron  de gozo el alm a del conde: adi*

Ayuntamiento de Madrid



vinó lo que no  se dice: com prendió que una 
Biiigci* jóven  V cncíititaclora clebia fastidiarse de 
esta r sola todo el d ia , no  poder com unicar sus 
ideas m as que con un em p lead o , especie de 
g en te , que por lo reg u la r no tien en  m ucbo de  lo
de Salomon.

El conde Emilio deM endoza encon tró  ya una 
ocupacion: qiieria desarreg lar aquella paciflca 
casa, y  p erd er una muf?er pura y virtuosa.

Para esto se habia hecho recom endar al b u e ­
no de don Juan, y  consintió  en  se r  el sacrela-  
r io ,  el depend ien te  de aquel m arido , al que 
p reparaba el papel de predestinado .

Ya sabem os qué protestos habia alegado el 
conde para  in troducirse en aquella fam ilia, y  por 
qué vergonzosa m entira hahia conquistado el 
corazon generoso  de Adelaida.

Era el conde Emilio, llam ado Federico , el 
que e l gefe de m esa hab ia  encoutrado  en  la 
Fuente Castellana m ontado sob re  una fogosa y e ­
gua, y  el conde al reconocer á su am o  habia 
echado á  h u ir alarmado de lascousecuencius que 
podia ten o r aquel encuen tro .

Si hub ieran  pasado algunos dias todavía, Em i­
lio hubiera triuufado de los rig o res  de Adelaida: 
peco para esto  era  preciso  se r siem pre el h u é r­
fano, el pobre, el übaniionado, e l paria.

El m enor descubrim iento daba por tierra  con 
todo aquel andam io construido po r este  don Juan 
en  m inia tura.

La noche del dia de aquel e n c u e n tro , don 
Federico fué para escrib ir y trabajar en casa de 
don Juan, pero no encontró á los dueños en  ella. 
El gefe de la m esa, queriendo sin  duda descan­
sa r en teram en te  aquel dia, se habia llevado á su 
m ug er al teatro  del Circo: ten ia  ademas que con- 
llarle  a lguna cosa.

El conde Emilio no tuvo, pues, necesidad de 
rep resen ta r su papel de pobre, y  salvo el vestido 
en tró  hecho un gran  señor, y despues de haber 
encendido un cigarro  dije á la criada, que era 
una gallega taim ada como las gen tes de su pais:

— Y b ien , Gertrudis, ¿qué hay  de nuevo por 
aquí? ¿cómo es que los amos han salido?

— ¡Ah, seño r condeJ respondió la criada; no 
h ay  nada de nuevo.

— El señor ha traido dos butacas para e l Circo, 
y  se  ha  llevado á la señora; s in  duda es un  r e ­
galo , porque el t-efior es dem asiado m ezquino y 
tacaño para gastar ni un  ochavo.

So vé que Gertrudis se bailaba al corrien te  
de la infam ia que se preparaba.

Sonrióse el conde.
— ¿Y qué le han dicho para mí? preguntó .
— El señor os da suelta por esta noche ...
— ¡Ah, ah, ah! dijo de nuevo el conde son­

riendo. ¿Y la señora?
— La señora no ha hablado de v d ... .  re sp o n ­

dió con Rocarroneria Gertrudis.
— ¡Qué diablos! m urm uró Mendoza.

Y se disponía á m archarse, cuando la criada 
le dio un golpecito  en la espalda.

— Aqiii h ay  un libro que e l seño r ha i)restado 
á mi señora, y  que m i señora m e ha dicho que 
se lo devuelva.

Se ilum inó de alegría el rostro  del conde.
— ¿Por qué no  m e lo h as dicho al momento? 

la dijo, poniéndola un  napoleon en  la  mano.
Aquel libro era  un tomo de las Mil y  una n o ­

velas de  Mellado.
El conde encontró en tre  las hojas una de 

aquellas cartas apasionadas y  com prom etidas 
que Adelaida ten ia  la im priideacia de escrib irle  
Iiacia algunas sem anas.

— Vamos, vamos, se  dijo Emilio volviéndose á 
su casa  para  cam biar de trago  é ir  al Gasino. 
Ya os tiem po  de conclu ir esto: ¡tocamos en el 
in s tan te  do dar un gran  golpe! . . .

La señora  de Fernandez estuvo pensativa 
duran te toda la noche; y  su m arido que la ob - 
servBba noto de nuevo su tu rbación  y palidez. 
La noche era  herm osísim a, y  los dos .ísposos se 
volvían term inada la  zarzuela, p o r la calle de 
Alcalá.

Despues de haber andado un rato s in  decir 
una palabra, Fernandez habló en estos térm iuos:

— Querida Adelaida, m e parece que hace a l­
g ún  tiem po que tienes algo, que no estas buena 
y  que m e ocultas tus padecim ientos ..

Estrem ecióse la jóven: su  m arido sentía tem ­
b la r su b ra z o , que apoyaba penosam ente en 
el suyo.

— Tal vez echas de  m enos las distracciones 
de las jó v en es, y  ta l vez no tengo  bastan tes 
atenciones para  h acerte  m as agradable la vida.

— ¿Por qué d ices eso ?  dijo Adelaida so r­
prendida.

— ¿l'or qué? po rque no veo en  tu s  ojos la 
alegría  de  o tras veces; porque van d esapare­
ciendo cada dia tus herm osos colores; p o rq u e , 
en  íin, hallo en  tu rostro  en tristecido  seña les de 
que llo ra s ...

Su m uger no contestó  nada; tuvo m iedo.
— Se puede am ar m ucho á s.i m uger, y no sa­

b erla  am ar, resp o n  iió don Juan. Yo creo h a ­
llarm e en  este  caso, y  he  ri^suelto p o n er un 
térm ino  á tu aislam iento  y  sacrificar u n  poco 
m is in te re ses  adm inistrativos á  mis in tereses 
conyuga les.

A punto estuvo Adelaida de descubrirse . Las 
ausencias de  su m arido habían favorecido su 
cándido am or. ¿Qué seria  de  ella  si recobraba 
en teram ente su libertad?

— lie resuelto , dijo don Juan, d e ja r lo s  traba­
jo s  quo rae ocupaban por la noche en  casa, y  
desde m añana voy á despedir á m i escrib ien te  
don F ed erico ...

A aquel nom bre su  m ug er se paso colorada, 
y  se vió precisada á parante: le faltaba la  re sp i­
ración; toda su sangre  se habia agolpado al co­
razon.

El bueno de don Jnan aparen tó  no conocer 
e l efecto que acababa do producir, y  continuó 
con  voz tranquila  y  reposada:

— El jóven  es m uy in teresan te; tra ta ré  de bus­
carle  o tra  colocacion: yo  ya no le n ec es ito .......

— Querido, dijo la jóven  arrastrada p o r su 
am or, es un pobre huérfano  sin  recu rso s. ¿Quién 
sabe si arrastrado  po r la necesidad  no se  aban­
donará á la desesperac ión?..,

— La desesperación no ataca sino á los que 
am an, respondió el m arido sonriendo  com o si 
luibiese dicho la  frase m as insignificante del 
m undo.

A fortunadam ente habían  llegado á la  puerta  
de la  casa, Adelaida ya  no podia andar.

¿Había sospechado a lguna cosa su  m arido?
¿O bien Federico am aría á o tra  m uger? ¿La 

engañaría  Federico?
¡Cruel angustial P rincip io  del castigo im pues­

to por la conciencia ¡á las m ngeres culpables.
Don Juan se sentó en un sillón  m ientras que 

su m uger se quitaba la m antilla , y  continuó:
— Desde que ocupo á Federico h e  adivinado 

que ten ia  una pasión; está  d istraído, tr is te , p e n ­
sativo: vive dem asiado en su «m or para  que se 
ocupe en  que yo  le  despida. Ademas, querida 
Adelaida, tu salud  y  tu  descanso son an tes  que 
yo. Mañana ped iré  una licencia al m in istro  de 
Hacienda, é  irem os á pasar un m es en  V allado- 
lid. El a ire  de tu  pais te devolverá tu a leg ría  y  
tu  frescura.

La m uger no se atrevió á  re sp o n d e r ....
¿De dónde procedía esta  m udanza en  las co s­

tum bres de su m arido?
Aquella noche el b uen  don Juan no insistió  

m as, y  se acostó
Adelaida no durm ió en  toda la  noche . Su 

m árido que la espiaba, vió convertirse en ce rti­
dum bres sus dudas.

— Le am a, pensó en tre  si, é ignora  que no ha 
venido aqui sino para  engañarla.

A la m añana sigu ien te don Juan se  hallaba 
fuera de su despachQ cuando en tró  don Federico. 

El dependiente ten ia  el aire m editabundo. 
Diü una vuelta por el despacho para  ce rcio ­

ra rse  de que se hallaba solo, y  tocó la cam ­
panilla.

Se>presentó la c riada.
— ¿Con que ha  salido el señor? preguntó .
— E lsnñor no ha  com ido en  ca sa , respondió  

la gallega con cierto  em barazo.
— ¡y  su  señora?
— Está encerrada en  su cuarto , y  p arece  que 

está  m ala.
Ei dependien te hizo un gesto de im paciencia . 

— ¡Qué diablos de ton to , que m e lo v ine á e n ­
con trar!,. Despues sacando de su bolsillo  un 
libro, se lo entregó á  G ertrudis diciendo: lleva 
esto á  tu señora.

La criada salió y  no volvió.
Don Federico perm aneció  dos horas ocupado 

en refiexionar lo  difícil de su posicion, y  no h a ­
biendo vuelto don Juan, é l se re tiró .

Cuando llegó  á la  plazuela de  Sanio Domin­
go, no  reparó  que le seguían . La no ch e  estaba 
obscura; el a ire  cargado de  e lec tric idad  an u n ­
ciaba una torm enta.

Cuando Emilio subió en  la p lazue la  de las 
Descalzas Reales á  la casa en  que v iv ía, un  hom ­
bre do rostro  tranqu ilo  y  am able en tró  en  el 
cuarto del p o rtero , y  lo preguntó , dejándole im 
napoleon, e l nom bre del caballero  que, acababa 
de en trar.

— Es don Emilio de  Mendoza, co n d e  de  Prado 
Longo, respondió  el portero  asom brado; _ pero  
este cabaliíjro no  es inquilino de  la casa, sino el 
propietario  de e lla .

— ¿A que hora recibe?
— Todas las m añanas.

El hom bre saludó y  se m archó.
— Vaya u n  en te  orig inal, dijo e l  p o rte ro . Sin 

em bargo, es generoso , y  esto  e s  lo  esencia l.
El conde de Prado Longo se p ropnso  forzar 

la situación e l dia s igu ien te rnism o.
Las ausencias de  su p r inc ipa l ,  com o él decía 

riéndose le asustaban.
El bueno  de don Juan volvió á  su  casa, 

abrazó á su m uger, y  la  anunció que le  habían 
concedido la licencia.

V.

Apenas eran  las ocho de la m añana, cuando 
el conde Emilio de Mendoza se despertó  con uu 
estraño ruido que sentía en  su an tesa la . Proce­
día aquel ruido de u n a  disputa en tre  los criados 
det conde y una im portuna y  desconocida v isita  
que quería  forzar la consigna._

Dió un  cam panillazo Emilio p ara  saber qué 
era  lo q u e  pasaba en  su casa. Entró u n  criado

— Juan, ¿qué ocurre? pregm itó con tono in ­
com odado.

— Señor, es vm hom bre que q u iere  en tra r  a 
ver á V. S. p o r m as que le decim os.

— ¿Cómo se llama?
—No qu iere  decir sn nom bre, s i n o  á  V. S. 

mismo.
— ¿Pero qué traz.is tiene?
— No tiene  trazas n íugunas, respsnd ió  senci­

llam ente e l lacayo , habituado á no v e r venir á 
casa de  su  amo sino gen tes m uy d istingu idas.

El ruido continuaba siem pre.
— Dame la ro p a  p ara  vestirm e, y  haz le  en trar 

en  la sala, dijo el jóven  cediendo á  un  p resen tí - 
m ien to .

Obedeció el criado, y  pocos m om entos d e s ­
pues e l conde entró  en  su  sala donde le  ag u ar­
daba la  visita.

Aquella sala estaba adornada con el m as es- 
quisito gusto . A lfom bras, co lgaduras, cuadros, 
riquísim os m uebles y  s ille rías  de  palo santo; 
grupos de b ronce m agnidcos daban á  aquella 
sala un a ire  severo , frió y  suntuoso.

Guando en tró  el conde, el hom bre que iba á 
v erle  m iraba con atención un cuadro  re p re se n ­
tando la  m uger adúltera  á los p ies  de Je su c ris ­
to: ten ia  vuelta  la espalda á  la puerta .

— ¿Desea vd. hablarm e, caballero? dijo  el co n ­
de con voz afable.

Volvióse en tonces la  visita. Su ro stro  estaba 
pálido, pero  tranquilo ; no se pod ia le e r  en  él 
em ocion alguna.

— Si, señ o r conde Emilio de M endoza, conde 
de Prado Longo, re sp o n d ió , rocalcando cada 
palabra.

El conde se quedó confuso al reconocer á 
don Juan F ernandez; sin  em b arg o , habiendo 
vuelto .á tom ar su  san g re  fría, h izo seña al gefe 
de  m esa de que se  sentase; este  perm aneció 
en  pie.

— Hace tre s  m eses, dijo , se p resen tó  en mi 
casa nn m iserab le , que recom endándose con su 
m iseria, con su  edad, con su capacidad y sus 
padecim ientos, y  especulando con  las aparien ­
cias vergonzosas y  hum ildes llegó á  in teresa r 
m i corazon, y  á  h acerse  adm itir com o esc rib ien ­
te  m ío, aguardando á que yo lo hub iese  podido 
colocar en  la d irección  á que p erten ezco ...

El conde hizo un  m ovim iento.
-P a c ie n c ia  caballero, voy á  se r m uy breve, 

porque tengo ' p risa: es preciso  que esté  en mi 
e flc in aá  las diez: y  de  todas m is to n tas tnanias, 
una de la s  m as rid icu las es la exactitud : Conti­
nuo; aquel m iserable que en traba en  la  ca¿a de 
un hom bre honrado  bajo la capa sagrada de la
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m iseria , no era m as r|iie im infam e: porque no 
eontcuto con robar una plaza, mót]Ica á la ver­
dad, pero  que pudiera serv ir para h acer v iv irá  
un  jo v en  honrado, quería  seducir á  una m uger 
júven , bouUa, y  cuyo carác ter exagerado y  sen ­
sib le  corazon podian causar su p trd ic io n .

¡Ay! Tal es la hum anidad: aquel bvilion lo co- 
nocia b ien: como hom bre de m undo se  hubiera 
estrellado: el paria, e l abandonado, e l huérfano 
podia vencer. ¡El corazon de las m ugeres su ­
cum be por la  com pasion! El que se sen taba á mi 
m esa como escrib ieu ío , el que consentía en  em ­
b ru tece rse  copiando cosas m u y  buenas para un  
talen to  com o el m ió, e l se r en  íin que con san­
g re  fria , con cálculo m editaba mi deshonor y  la 
p érd id a  de m i m uger, e ra  un  g ran  señor, e ra  un 
e legan te de  la  córte , u n  noble, un  hijo de  fam i­
lia ; y ese g ran  señor, ese elegan te, ese noble es 
v d ., seño r don Emilio de Mendoza, conde de 
Prado Longo!....

Ese cobarde, ese m iserable que se ocultaba 
bajo e l nom bre de Federico, es vd ., descendien­
te  degradado de lo s  duques de Alaminos.

El rostro  de Fernandez ten ia  una horrorosa 
palidez. Sus ojos, de ord inario  tan  du lces, lanza­
ban rayos; su sem blante todo ten ia  una espre- 
sion salvage.

— Señor, dijo e l conde, los insu ltos de vd, no 
pueden  llegar hasta  m í. No le  conozco á vd.

— Hágame vd. echar de su  casa, respondió 
irguiéndose el gefe de m esa.

— Tiene vd. razón; no hay  esi)licaciones en ­
t re  nosotros.

— No tengo  tiem po que perder. Vd. ba  hecho 
á m i m ug er una córte continua: vd. la ha habla­
do de sus penas, de sus m iserias, de  su aisla­
m ien to ... y  la pobre m ug er le ha  creído á vd ... 
Vd. la ha  dirigido versos, y  ella m ism a se ha 
dejado engañar en  esas redes tendidas p o r una 
m ano  hábil y  un hom bre de ta len to . Desde en ­
tonces ha m ediado una correspondencia en­
tre  vdes. Yo quiero  esa correspondencia .......

— Caballero, p a ra  contarm e esas h istorias ha 
puesto  vd. en  revolución á todos-m is criados, y 
á  m i me ha  levantado contra m i costum bre.......

— ¡Esa correspondencia , caballero! Señor con­
de, venga esa correspondencia. Aqui tiene vd. 
los ú ltim os versos que ha dirigido á Adelaida en 
u no  de los tom os de  las novelas de  Mellado. 
Tome vd. e l tomo y  los versos, y  vengan  pronto 
las cartas de m i m iiger.

— ¿Quién le ha  podido á vd. d a r ese tom o y 
lo  que contiene? p reguntó  e l conde, olvidando 
que se confesaba culpable.

— La criada, que ha faltado á  sus deberes por 
vd ,; esta  vez le  ha  vendido á v d .  p o r mi. Dese 
vd. p risa , caballero.

— >0 tengo  n inguna carta de su  m nger de 
usted , respondió  el ronde.

— Miente vd., seño r co n d e ... Adelaida m e lo 
ha confesado todo; h e  podido desengañarla  á 
tiem po ...

Su am or se ha  cambiado en  desprecio  cuando 
ha sabido que vd. no era  m as que un infam e.

—<]aballero, dijo el conde encolerizado, pocas 
Injurias. Sepa vd. que no las to lero  de nadie. 
Silencio, ó le  hago  á  vd. echar p o r la  ventana.

El pensam iento  de  que se le escapaba Ade­
laida, habla hecho p erd er toda su prudencia al 
conde ...

Al term inar esta  frase, Fernandez se arrojó á 
é l con brazo vigoroso, y  derribándole sobre la 
alfom bra apoyó sobre su pecho- e l cañón de una 
pistola.

— ¡Silencio, dijo con voz som bría, m is cartas, 
ó disparo sin  com pasion!

P erm anecieron algunos instan tes asi. El con­
de trató  de luchar, pero su adversario  era  mas 
fu erte . Los m úsculos del gefe de m esa se liulla- 
b an  contraídos y  tiesos cual si hubiesen  sido de 
liie rro . Su puño era  duro  como un m artillo.

— Tenga vd. com pasion de m i, caballero, dijo 
e l conde; déjem e vd., voy á buscar sus cartas,

_ Fernandez com prendió que su antiguo e s ­
crib ien te  quería  salir lo m as honrosam ente po­
sib le  de aquella situación . Le ayudó á  levantarse; 
p ero  conservó en  la m ano am artillada la pistola.

El conde abrió uno de los cajones de una 
m esa, y  despues de h ab er tom ado un  paquete de 
cartas, se las en tregó  al m arido. ¡Este las contó!

— Están todas, dijo; no  pido  m as.
Si vd. cree  que debe p ed ir una satisfacción

p o r e l modo con que he  p rocedido , estoy  á sus 
ó rdenes.

El conde perm aneció  algunos in stan tes ab­
sorto.

Parecia luchar con u n  penoso pensam iento.
— Caballero, dijo de p ron to  d irig iéndose  á 

Fernandez, que bajaba la  p isto la despues de h a ­
b e r m etido en  su  bolsillo sus preciosas cartas, 
confieso que mi conducta no ha  sido  la  de un 
hom bre pundonoroso. Ruego áv d . que adm ita mis 
escusas: vd. ha obrado como u n  hom bre honra- 
■do. Si todos los m aridos fuesen  tan  diestros y  
tan enérgicos como vd ., habría  m uchas m enos 
m ugeres cu lpables.

Crea vd. r p e  mi respeto  p o r su  señ o ra  es 
igual á la estim ación que le profeso.

El gefe de m esa le  m iró con un a ire  de  ad­
m iración.

— ¿Qué hub iera vd. hecho si yo hubiese sido 
e l am ante de su m uger de vd.? preguntó  el conde.

— Le hub iera á vd. m u erto , respondió  fría­
m ente e l m arido lim piando con la m ano su 
sombrero.-

Despties saludó y  se  m archó.
— ¡Diablos! dijo e l conde, iqué feroz es este 

buen  don .luán!...
A las diez y  cuarto Fernandez se  hallaba en  

su m esa en  la  Dirección de estancadas. Su son­
risa  e ra  1.a m ism a de s iem pre . Nadie hub iera  po­
dido sospechar el dram a en  que acababa de  r e ­
p resen tar el papel de pro tagonista. Por la tarde 
en tregaba á  su m ug er las cartas de  sus am ores. 
Adelaida se arro jó  en sus brazos hecha un m ar 
de  lágrim as.

— A mi m e toca hacértelo  o lvidar, dijo  el 
m arido estrechándola sobre  su corazon. A la m a­
ñana sigu ien te se hallaban en  las d iligencias do 
Cordero para  m archar á  Valladoiid. Cuando vol­
vieron  de allí al cabo de  un m es, la  señora de 
Fernandez había vuelto á  recobrar su a leg ría  y 
sus frescos colores.

Habia sabido la  valerosa acción del buen 
don Juan.

mi S C E J - A N E A -

CiExcLvs.— /l ír e  com prim ido.^Fufínto de lié- 
ron .— A gua extra íd a  de las minan por el 
aire.

Se ha ignorado por m ucho tiem po que e l aire 
fuese un  íluído y  un cuerpo elástico , es decir, 
capaz de com prim irse y  estenderse  ó dilatarse. 
Sin em bargo, el calor lo dilata, el frió lo com ­
prim e, ó m as b ien  cuando el calórico se escapa, 
el aíre se hace m as denso ó m as áspero . Esta fa­
cultad del a ire  de  poder s e r  com prim ido, ha da­
do lugar á  la  invención de  las bom bas com pri- 
m entes que se apoderan del a ire  esterio r, y  lo 
condensan en  u n  espacio estrecho.

Tanr.bien sirve la com presión del a ire  para 
las arm as que desp iden  balas, y  asi se han hecho 
los fusiles de v iento , cuya hueca culata recibe 
(lierta cantidad de a ire  com prim ido, v  aflojando 
una llave que da salida á una p arte  del a íre  há- 
cia el cañón, la bala sale con tan ta  fuerza como 
de los fusiles ordinarios de re su ltas  de  la esplo- 
sion de la pólvora; pero  son arm as peligrosas y 
pérfidas, porque no haciendo ru id o , el crim en 
podrá serv irse  de  ellas im punem ente, s in  que lo 
delate la esplosion , pues ya  hornos dicho que 
no la tiene.

Una invención m as inocente , fundada igual­
m ente en  la com presión del a ire , es la de la 
fuente de Iféron, que consiste  en  un vaso lleno 
en  parte de agua, y  que tien e  u n  gran  espacio 
vacio, e a  el cual se com prim e e! aire hasta el 
punto de  posar fuertem ente sobre e l agua. Sí 
entonces se  abre  un pequeño, conducto encor- 
bado adlierido á la parte baja del vaso, e l agua 
em pujada p o r e l peso del aire , sube con im pe­
tuosidad p o r e l conducto á  considerable altura.

Un esc rito r público, cuya juven tud  fue p ere ­
g rin a  y  novelesca, creyó  que h aria  fortuna con 
la fuente de  líéron porque decía: «¿qué habrá en 
e l m undo m as curioso que una fuen te  de este 
género?» y  se im aginó en  su locura que con so ­
lo enseñar su  fuente seria  b ien recibido en cual­
q u ie r país. Púsose pues en cam ino con un amigo 
que debía ayudarle á  m ostrar por todas partes la 
g ra n  curiosidad, y  aunque su bolsillo no estaba

m uy lleno, su corazon palpitaba de a leg ría  y  e s ­
peranza, como veréis en las s ig u ien tes  p a lab ras .

«Hice m i estravagante viage con tanto gusto  
com o me habia prom etido; pero  no en teram en te  
d e l mismo m odo, pues aun cuando n uestra  fu en ­
te  d ivertía algunos m om entos en  las posadas á 
las huéspedas y  sus m arito rnes, n inguna paga­
ba un cuarto . Esto nos inquietaba, pues no p e n ­
sábam os sacar partido de este  recurso , hasta que 
se n o s  hubiese acabado el d inero: m as una des-^ 
g racia  trasto rnó  n uestros p lanes. La fuente se 
rom pió, y  ya  e ra  tiem po, po rque conocíam os, 
aunque no osábam os decírnoslo, que em pezaba 
á fastid iarnos. Esta desgracia nos puso m as a le ­
g re s  que an tes, y  nos reim os m ucho de que no 
hubiéram os advertido hacia  tanto  tiem po que 
nuestros vestidos y  nuestro  calzado se gastarían , 
sin  poder renovarlos con  e l ju eg o  de n u es tra  
fuente.»

En el d ia s e  p rocura sacar m ejor partido de la 
com presión del a ire , y  algunos ensayos hechos 
en  Francia recien tem ente, son  tan solo una apli­
cación en g rande del princip io  de la fuente de 
Iléron. lie aqui de  lo que se  trata  en las orillas 
del Loira.

En la p arte  in ferio r de su curso  se hallan  ban­
cos de  hornaguera , ó carbón de p iedra , sepulta­
dos bajo enorm es m ontañas de arena; para  lle ­
g a r á  la hornaguera e ra  preciso  atravesar aquel 
m onte arenoso , abriendo en él pozos; p e ro  se 
encontraba siem pre e l agua del rio  que habia 
atravesado, p o r m edio de las a renas, obstácu lo  
que paralizaba los trabajos. Un ingen iero  tuvo 
entonces la idea de constru ir una m áquina que á 
la entrada del pozo aspirase el a ire  esterio r, com ­
prim iéndolo en  e l in te r io r , hasta e l punto de 
a traer el agua y  arro jarla  enteram ente de  la s  
arenas que habia invadido, ensayo  que salió á 
ped ir de boca.

El peso del a ire  obligó al agua á  abandonar 
el te rren o  y  dejar sitio á los m ineros, que desde 
entonces trabajan con facilidad en aquel aire 
com prjm ido, al cual sin  em bargo han ido acos­
tum brándose con trabajo. Cuando descienden a l  
ppzo esperím entan cierta p resión  dolorosa en  los 
oídos; pero  dura poco, y  al sa lir al a ire  lib re  
sien ten  un frío  bastan te in tenso  y  se ven cerca­
dos de una especie de vapor que p rov iene de 
condensarse su traspiración.

En el pozo todos hablan nasalm ente, y  no 
pueden hacer que se oiga un silbido; las bujías 
arden en e l aire com prim ido con estrañarap idez, 
y  subiendo con presteza las escalas seag itau , se 
o sc ilm  m enos que en  el aire lib re . Hay m as: un 
trabajador, sordo hace m uchos años, sostiene 
que ha  oído perfectam ente en  el a ire  com prim i­
do la  conversación de sus cam aradas.

Se va á  continuar la se rie  de  esporim entos, 
y  es probable que se ensayen  otras ap licaciones 
del aire com prim ido en  las artes m ecánicas. 
Hasta se  opina que se logrará  que e l a ire  com ­
prim ido sirva com o ahora el vapor, p a ra  em pu­
ja r  los carruages y  los barcos; con lo cual se 
ahorrará e l  conbustib lc siendo  e¡^ta una g ran  eco­
nom ía.

No olvidem os un  fenóm eno particu lar que se 
p resen ta cuando la com presión del a ire  se eje* 
cuta precipitadam ente, entonces saltan  ch ispas, 
producidas p o r e l calor que se desp rende , y  con 
arreg lo  á esta  observación se han  hecho eslabo­
nes en  los cuales se enciende la yesca p o r las 
chispas que p roduce la súbita com presión del ai­
re  en  el fi’asco.

LOS DOS BRi.ND[S.— En un  banquete en que se 
hallaban algunos ing leses y  m uchos españoles y  
franceses, seb r ln d ó  por las dam as. Milord B .,.. 
dijo: «Bebo al bello sexo de los dos hem isferios. 
— V yo, contestó  u n  caballero francés, e l m ar­
qués de  V rilliere, brindo á  los dos hem isferios 
del bello  sexo.»

ü\.v CIUDAD DESCONOCIDA.—En 4795, habien­
do oído un ignorante d ec ir que e l general U rra- 
íia  habia tom ado peluca, p reg u n tó  donde se h a ­
llaba situada esa ciudad. Un antiguo m ilita r c o n ­
testó: «¡Caramba, sobre la  nuca!»-
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